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CAPÍTULO 150 

CONSTRUCCIÓN DE IMAGINARIOS   
EN REALIDADES ALTERNAS 

DRA. MARIA DE LAS MERCEDES PORTILLA LUJA 
Universidad Autónoma del Estado de México, México 

DRA. CELIA GUADALUPE MORALES GONZÁLEZ 
Universidad Autónoma del Estado de México, México 

RESUMEN 

Este trabajo se presenta como antecedente de una investigación vinculada con los retos 
actuales de cohesión o fragmentación social en realidades virtuales alternas. 
La forma de crear el mundo ha cambiado, hoy en día lo que se cree y lo que se crea, 
propicia la construcción de nuevas realidades o realidades alternas que configuran una 
infinidad de universos objetuales posibles; derivado de ello, se construye la creencia de 
una realidad en donde se ha desarrollado una carga sensible que dinamiza el objeto 
con la posibilidad de transformarlo, darle sentido y construir imaginarios en otras reali-
dades como el ciberespacio. 
A partir del análisis crítico sobre el fenómeno de las realidades virtuales, físicas y alter-
nas, así como la construcción de los imaginarios que se mueven entre ambas y que 
derivan por ejemplo en insultos, noticias falsas y ciberataques con efectos y repercu-
siones colaterales; el juego entre ambas realidades se ha exacerbado hasta el punto de 
generar trastornos como la depresión, la ansiedad y entornos sociales adversos. 
Cada ser humano construye su propia realidad a partir de creencias, sentimientos y 
emociones; cuando las condiciones son alteradas y las circunstancias cambian, surgen 
realidades alternas, que provocan rupturas que desequilibran el orden de las cosas y 
detonan acciones negativas en una realidad física ante la obligatoriedad de un confina-
miento. 
El objetivo es reflexionar desde otra perspectiva los posibles efectos de una realidad 
virtual alterna ante el contexto actual y reconocer que los seres humanos requieren 
desarrollar habilidades sociales que les permitan desenvolverse de mejor forma en estas 
realidades, reconfigurarlas para el bien común y posibilitar un cambio de paradigma 
desde la ética de la comunicación que concientice y establezca nuevas rutas para obje-
tivar la bidireccionalidad entre éstas. 
Metodológicamente se inicia con el desarrollo un sistema de relaciones a partir de tres 
conceptos clave: las realidades alternas, la construcción de imaginarios y con ello la 
propuesta —en un primer acercamiento—, de las posibles habilidades sociales y com-
petencias comunicativas que se requieren en estos espacios en el marco de una ética. 
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PALABRAS CLAVE 

Ética de la comunicación, comportamiento social, sociedad de la información. 

 

INTRODUCCIÓN 

El ciberespacio se ha convertido en un soporte que permite la interacti-
vidad y la interconexión de las personas lo cual configura e incide en la 
comprensión de nuestro entorno y deriva en nuevas realidades comuni-
cativas. Estas realidades en el contexto de la pandemia nos han descon-
certado. Las comunidades científicas han reconocido el impacto de estos 
espacios virtuales no sólo en la cotidianidad de las personas, sino en la 
cultura misma, las relaciones sociales y la educación entre otros ámbitos. 

Este trabajo es un análisis y acercamiento para reflexionar en torno a las 
realidades virtuales en el espacio digital y las realidades físicas que entre-
tejen las relaciones sociales en el día a día de las personas derivado del 
actual contexto y que transita y habita entre ambos espacios (digital y 
físico) enfrentando retos comunicativos, laborales, educativos y de in-
teracción con el otro, con los otros; lo que se visualiza puede vincularse 
con la posibilidad de la construcción de imaginarios sociales y realidades 
alternas. 

En el texto se visualizan en primera instacia algunos enfoques desde 
donde se analizan de forma introductoria y general los conceptos de 
realidades físicas, realidades virtuales y alternas para posteriormente re-
visar los llamados imaginarios sociales y contar con los elementos para 
generar una primera aproximación que permita visualizar cómo es que 
estamos afrontando y entrecruzando por estas realidades ante el con-
texto actual en el espacio digital y así también cuestionarnos sobre cuáles 
son los retos desde la ética de la comunicación a los que nos enfrentamos 
al construir y alternar nuestro tránsito y habitabilidad en estas realida-
des. 
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DESARROLLO 

Realidades físicas, virtuales y realidades alternativas 

El mundo como lo percibimos y lo concebimos, no sólo está confor-
mado por objetos, por lo tangible, es sobre todo un mundo conformado 
por elementos de significación. Hablar de realidad puede ser un tanto 
confuso ya que al conceptualizarla dependemos de nuestra propia per-
cepción, lo cual conlleva a las particularidades e interpretación de cada 
persona. 

Inicialmente partiremos de precisar cómo se define la realidad como 
concepto básico teniendo como primera acepción “1. Existencia real y 
efectiva de algo. 2.f. Verdad, lo que ocurre verdaderamente. 3. Lo que 
es efectivo o tiene valor práctico, en contraposición con lo fantástico e 
ilusorio.” (RAE, 2020). El concepto de lo real o la realidad se ha estu-
diado desde diferentes aristas y ámbitos del conocimiento, sin embargo; 
para adentrarnos un poco más a su comprensión por lo menos de forma 
general, nos enfocaremos inicialmente a retomar y analizar los plantea-
mientos de algunos autores. 

“Para los primeros filósofos realistas (los pensadores griegos clásicos), lo 
fundante era la realidad física (physis), pero consideraban que esta no era 
la única realidad” (Sellés, 2010: 104). 

Sellés precisa que algunos pensadores modernos respaldan que la reali-
dad física, es la única realidad, sin embargo Leonardo Polo (1984) plan-
tea que,  

“[..]es imposible que exista ser sin verdad o solo el universo material. 
Pero la verdad es imposible sin el conocimiento. El materialismo es la 
hipótesis de un mundo material absoluto...El acto de conocer no pro-
cede del ser material, porque no es material. El conocimiento indica 
otro tipo de realidades: las realidades no materiales” (Polo en Sellés, 
2010: 104). 

Para comprender y complementar estas posibles realidades no materiales 
mencionadas por Polo, cabe exponer cómo desde la psicología se ha 
planteado que existen dos exégesis de la realidad: la realidad física 
(mundo exterior) y la realidad psicológica (la que vivimos y actuamos). 
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En este sentido Bobadilla (2005) se cuestiona cómo con estas limitacio-
nes para reconocer la realidad que le rodea al ser humano, éste ha evo-
lucionado y observa que se debe a: “[..]la aparición de la conciencia 
como la causa que explica este diferente proceso evolutivo, debido a que 
en ella se representa una nueva realidad, una realidad psicológica más 
compleja, diversa y apremiante que la realidad física[..]” (Bobadilla, 
2005). 

Podemos reconocer entonces que la realidad física se asocia con las sig-
nificaciones de la conciencia de quien las percibe, los seres humanos in-
teractuamos con los significados más que con los objetos mismos y por 
tanto están sujetos a la percepción propia y a las construcciones de sig-
nificación que le otorgamos a las cosas. 

 Si retomamos entonces una visión desde los estudios culturales para 
precisar y comprender este último planteamiento respecto a las signifi-
caciones y los procesos simbólicos que otorgamos a los objetos tenemos 
que éstos “[..]comportan una lógica de distinciones, oposiciones y dife-
rencias, uno de cuyos mayores efectos es precisamente la constitución 
de identidades y alteridades (u otredades) sociales.” (Giménez, 2005).  

Por ende, desde desde este enfoque hemos de poner énfasis en que es 
necesario el estudio de los fenómenos sociales para comprender aquello 
que llamamos realidad en la que construimos y entretejemos día a día 
nuestra convivencia social; la realidad así, se construye desde el campo 
social, misma que las personas aceptamos y bajo la cual establecemos 
una realidad condicionada que debe ser concensada para definir aquella 
realidad que detona en la realidad social que interconecta las perspectivas 
individuales para convertirlas en realidades sociales colectivas a partir de 
las cuales se genera interacción por parte de los seres humanos. 

Ahora bien si hablamos de la realidad como constructo social hemos 
también de poner énfasis en reflexionar en torno a cómo estamos afron-
tando la actual circunstancia de un confinamiento obligado que ha lle-
vado al teletrabajo, la educación a distancia y en línea, las video confe-
rencias, foros virtuales y la navegación e interacción a partir de las redes 
sociales virtuales, interacciones que se han venido fortaleciendo a lo 
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largo de los años y que se ha detonado aún más en estos últimos años 
con la pandemia. 

En este sentido cabe precisar entonces cómo se aborda en estas aproxi-
maciones el término de la realidad virtual; recordemos que ya en los años 
setentas, se visualizaba por algunos autores una sociedad interactiva en 
la que los individuos se interconectaban a través de una red no visible 
haciendo uso de la tecnología determinando conceptos como la aldea 
global, en donde las interacciones sociales se reconstruyen o mantienen 
como alternativa en un mundo virtual como se hacen o establecen en el 
mundo físico; al respecto Castells mencionaba que con las posibilidades 
cada vez mayores de accesibilidad a la red y el rápido de crecimiento de 
las interacciones éstas no se dan “[..]en un mundo virtual sino como una 
virtualidad real integrada en otras formas de interacción en una vida 
diaria cada vez más híbrida, no es una predicción sino una observación” 
(Castells, 2009: 105); así también menciona que estas nuevas tecnolo-
gías “[..]están propiciando el desarrollo de espacios sociales de realidad 
virtual que combinan sociabilidad y experimentación con juegos de rol 
(Castells, 2009: 106); incluso se han observado algunos movimientos 
sociales en estos espacios de virtualidad. 

Como se ha mencionado, este escrito busca explorar y poner en contexto 
en un primer acercamiento algunos conceptos que nos lleven a la refle-
xión sin necesariamente representar un análisis exhaustivo o compara-
tivo desde cada uno de los ámbitos del conocimiento y/o enfoques en 
que se han estudiado éstos sino con el énfasis en cómo estos están con-
formando nuestra cotidianidad apropiándonos del manejo de lo que 
asociamos como lo real (físico/tangible) y la realidad virtual (lo intangi-
ble/la simulación, lo imaginario) ante el actual incremento de interac-
ciones en soportes virtuales.  

Con base a lo anterior y respecto a las realidades alternas; podemos cues-
tionarnos sobre cómo se posibilitan estas realidades alternativas dentro 
de los espacios virtuales dadas las cualidades y características de estos 
soportes; cabe entonces incorporar el planteamiento respecto al ciberes-
pacio y a la virtualidad en el sentido de que con la transformación del 
espacio físico como era concebido, pudiera visualizarse que el espacio-
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realidad virtual se anexa a éste y/o se complejiza incluso cuando éste se 
convierte en sustitución del físico. 

Con relación a lo anterior, Manovich plantea lo siguiente: “[..]los dos 
espacios coinciden: el físico y el real, y el virtual y el simulado” (Mano-
vich: 2005: 149); convirtiéndose es espacios que permiten a las personas 
o usuarios la flexibilidad de ir a uno abstrayéndose del otro o habitar en 
ambos al mismo tiempo lo que a decir del autor estaríamos hablando de 
un manejo híbrido entre dos realidades; una especie de juego en el que 
puede visualizarse la posibilidad de que el usuario genere en esta realidad 
virtual una realidad deseada, idealizada o anhelada; lo que Machado se-
ñala como una máscara en donde “[..]la máscara representada por el 
avatar cumple un papel ma ́s específicamente psicoanalítico[..]expresa 
una necesidad de dar cabida a identidades múltiples y muchas veces re-
primidas, disimuladas” (Machado 2009: 196). Este planteamiento nos 
remite a observar que en estos espacios derivados de las nuevas tecnolo-
gías, se mueven los ususarios entre realidades y esto nos da pauta para 
adentrarnos al siguiente aspecto a revisar: la noción de imaginarios. 

Respecto a la construcción de imaginarios 

“[..] nos movemos hacia una cultura de simulación en la que la gente se 
siente cada vez más cómoda con la sustitución de la propia realidad por 
sus propias representaciones” (Turkle, 1995: 33).  

Si bien la noción de imaginarios, especificamente imaginarios sociales, 
se plantea desde los años sesenta; en esta reflexión retomaremos la con-
ceptualización de imaginarios sociales como troqueles que significan, 
que generan semiosis y que posibilitan comprender la experiencia de lo 
que conocemos.  

La función de los imaginarios es la de “[..]permitir percibir, explicar e 
intervenir sobre referencias semejantes de percepción (espaciales, tem-
porales, geográficas, históricas, culturales, religiosas, etc.), de explicación 
(marcos lógicos, emocionales, sentimentales, biográficos, etc.) y de in-
tervención (estrategias, programas, políticas, tácticas, aprendizajes, 
etc.)” (Pintos 2005 en Randazzo, 2012: 79). En este sentido se observa 
que si bien “[..]las referencias son semejantes en cada sistema social dife-
renciado, la realidad es percibida de forma particular, lo cual permite 
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afirmar que no puede haber una verdad única si no múltiples verdades” 
(Randazzo, 2012: 79).  

La categoría de sentido es el genuino lugar habitual del imaginario y por 
tanto; el entorno de la construccción de la realidad sería la experiencia y 
el conocimiento (Castoriadis, 1989), es decir en la semiosis; los imagi-
narios serían entonces aquellos posibilitadores de los que se allegan las 
personas para dar sentido y enfrentar el mundo social y una realidad 
diversa y en donde la percepción de esa realidad puede resultar como 
hemos visto diversa y que se entreteje a partir de marcos de referencia. 

Así, los individuos construimos imaginarios sociales propios o bien en 
colectivo (a partir de discursos y prácticas sociales) con relación a los 
procesos de significación y nuestros propios referentes.  

“La realidad, el conocimiento y los imaginarios se encuentran estrecha-
mente vinculados. Existe una relación de interdependencia entre lo que 
es considerado en una sociedad como real y su imaginario. Althusser 
(1965) considera que la expresión de la relación de los seres humanos 
con su “mundo” es la unidad conformada por su relación real y su rela-
ción imaginaria con sus condiciones de existencia. La forma en que es-
tudiamos la realidad, la cuestiona, legítima o incluso crea” (Randazzo, 
2012: 87).  

Los imaginarios sociales pueden construirse en realidades alternas me-
diante procesos de interacción social en los espacios virtuales y se vincu-
lan con procesos, relaciones de poder y con una realidad imaginada.  

“Los imaginarios operan como un filtro prácticamente invisible que 
preconfigura la realidad social. Frente a grandes cantidades de informa-
ción que no se pueden manejar fácilmente, los imaginarios funcionan 
de forma heurística, permitiendo tomar decisiones complejas o hacer 
inferencias rápidamente. Son capaces de influir en las maneras de pen-
sar, decidir y orientar las acciones sociales, especialmente al ser formu-
lados, legitimados, institucionalizados” (Randazzo, 2012: 91-92). 

Los imaginarios se construyen mentalmente a partir de la propia reali-
dad del ser humano, de sus creeencias, valores y emociones y cuando las 
condiciones de su propia realidad se ven alteradas, éste andamiaje se 
pone a trabajar, las circunstancias cambian y recurre a estas posibilidades 
desde lo imaginario, lo desable o lo acptable desde su propia 
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interpretación, si, tal vez con elementos y conectores desde lo real que 
permiten ser percibidos y aceptados como tal en estas interacciones so-
ciales en los espacios virtuales pero, también con la posibilidad de no ser 
aceptados o bien sólo a partir de ser transformados. 

El imaginario social y su puesta en común, tienen un impacto respecto 
al comportamiento en lo individual y colectivo, canaliza e influye en 
decisiones, proporciona una salida en ocasiones ante circunstancias in-
ciertas, influyen en las relaciones sociales para cohesionar o fragmentar 
incluso grupos o grandes colectivos a partir del universo simbólico. De 
aquí que las reflexiones iniciales de este escrito deriven en plantear cómo 
ante el contexto actual de la pandemia a la que nos enfrentamos, los 
individuos o colectivos utilizan estos recursos en el espacio virtual para 
aminorar los efectos derivados de la incertidumbre y el encierro obli-
gado. 

REFLEXIONES 

La ética comunicativa y el tránsito de los individuos realidades en los sopor-
tes digitales 

El confinamiento durante la pandemia ha detonado en las personas sen-
timientos de angustia y aislamiento, por lo que es necesario estudiar con 
detenimiento el impacto y el surgimiento de nuevos imaginarios en 
realidades alternas; si bien este escrito busca un primer acercamiento a 
este fenómeno, se requiere continuar con la invstigación en la búsqueda 
de su comprensión y de propiciar que los individuos se doten de herra-
mientas que les permitan comprender cómo manejar por ejemplo, tras-
tornos derivados del encierro y del cambio en las formas de realizar sus 
actividades laborales, educativas y de socialización en los ámbitos digi-
tales mediante el uso de nuevas tecnologías; con plena conciencia de esta 
volatilidad que pudiera conllevar el habitar y transitar en realidades al-
ternas a su propia realidad como antes de la pandemia de la COVID 19.  

Estas realidades construidas que están ahora conformándose como una 
forma de vida ante la llamada nueva normalidad son los espacios en 
donde las relaciones sociales e interculturales se están desarrollando y en 
donde se dinamizan las interacciones. Los individuos y los colectivos 
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construyen realidades alternas a través de los diferentes espacios virtuales 
derivado de que los espacios cotidianos fueron cerrados, transformados 
y por tanto existe una necesidad de las personas de reconfigurar su 
mundo y ello ha propiciado la resignificación del espacio físico y el 
tiempo al traspolarlos a los espacios virtuales. 

Las nuevas dinámicas ante el confinamiento se han transformado y las 
personas se han convertido en interlocutores virtuales moviéndose en 
ámbitos de realidades alternas y en un ir y venir entre la dimensión de 
éstas y de las posibilidades de la simulación y de lo real en estos soportes. 
Las realidades alternas, han generado construcciones mentales que se 
mueven en los espacios de realidad virtual, configurando simbólica-
mente una nueva cotidianidad mediante representaciones sociales que 
cambiaron sus imaginarios; es necesario reflexionar en torno a ello ya 
que muchos movimientos están tomando auge a través de las redes y de 
las realidades virtuales, incluso algunos volcándose en expresiones suma-
mente violentas como las expresiones de supremacismo, sólo por men-
cionar un ejemplo.  

Los seres humanos requieren desarrollar habilidades sociales que les per-
mitan desenvolverse de mejor forma en estas realidades, reconfigurarlas 
para el bien común y posibilitar un cambio de paradigma que concien-
tice no sólo en lo individual sino en los colectivo para establecer nuevas 
rutas que permitan objetivar la bidireccionalidad entre éstas. 

La visión del debilitamiento de las relaciones sociales como las practicá-
bamos antes del contexto actual en una gran mayoría de los casos se ha 
modificado; por lo que también es imprescindible plantear una ética de 
la comunicación en donde ante las relaciones laborales y educativas hoy 
en día requieren estrategias que permitan generar entramados en este 
transitar virtual a la par de entablar los mismos lenguajes de representa-
ción y significación para generar interacción y entendimiento a partir de 
una responsabilidad que en primera instancia pudiera estar cimentado 
desde la ética discursiva y comunicativa en términos de interactuar con 
intelegibilidad, con verdad, veracidad y rectitud (Cfr. Habermas, 2002) 
y así aminorar las posibles confrontaciones o prácticas que pudieran 
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detonar en tipologías de la violencia muchas veces propiciada por justo 
la construcción de imaginarios con fines ocultos. 

Los conflictos surgen, el malestar se dispara, los trastornos se enfatizan. 
La actual circunstancia y el confinamiento obligado genera conflictos y 
las manifestaciones violentas no dejan tregua; recordemos que la violen-
cia se manifiesta en diferentes formas, entre ellas la violencia cultural 
conformada por símbolos, discursos y representaciones que tratan de 
legitimar la opresión o la injusticia volviendo en algunos casos opaca la 
responsabilidad social que ello implica.  

Se expone así, que al tener el control sobre cierta realidad virtual o al 
construir imaginarios, en ocasiones se dan intereses también hegemóni-
cos en esta virtualidad al tener el control de lo que se dice o lo que se 
presenta como realidad; sabemos que la violencia implica siempre un 
ejercicio de poder, sean o no visibles sus efectos, y como tal, puede ma-
nifestarse en cualquier aspecto de la vida incluso a través de los medios 
y soportes de comunicación. 

El actual confinamiento, ha generado una crisis de cohesión de la socie-
dad actual en donde la cultura, la economía y la política se ven fragmen-
tadas generando con ello violencia; la seguridad del interior del indivi-
duo se convierte en tensión, nostalgia, insatisfacción oculta e 
incertidumbre y una de las formas que se ha visto exacerbada en los es-
pacios virtuales derivado de ellos es la violencia simbólica; ésta, como 
aquella forma derivada de la violencia cultural que como ya lo planteaba 
Johan Galtung (2003), es toda forma de violencia que legitima las otras 
formas (directa o física y estructural). La constante gira en torno al uso 
del lenguaje a través de la imagen y su práctica discursiva; se construyen 
y difunden elementos simbólicos y la violencia de este tipo se encuentra 
presente; ya que no podemos olvidar que el lenguaje puede significar 
más allá la realidad. 

Estos fenómenos que se están presentando ante el manejo extenuante de 
las actividades cotidianas en una realidad virtual y de confinamiento, 
están teniendo un impacto y habrá que estudiarse causa y efecto. Los 
individuos se han visto en la necesidad de desarrollar sin tener ni tiempo 
de procesar lo que sucede estrategias y habilidades para poder 
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comunicarse y/o encontrar las mejores formas de interactuar en este 
mundo mediado por las nuevas tecnologías por lo que requieren tam-
bién desarrollar competencias para construir, decodificar, y reconstruir 
las dinámicas sociales en estas realidades alternas las cuales no dejan de 
lado relaciones de poder, y bienes virtuales o físicos como el dinero o el 
reconocimiento social. 

Las relaciones entre las personas, comunidades, colectivos o incluso paí-
ses se construyen en la confianza y por tanto la confiabilidad y la no 
simulación siguen siendo elementos fundamentales entre ellos por lo 
que independientemente de las posibilidades de realidades virtuales y 
alternas; la ética deberá ser un factor que no puede dejarse de lado de-
pendiendo de la realidad en la que decidamos transitar incluso ante el 
sinfín de posibilidades que nos propicia una realidad virtual dotada de 
elementos de significación. 
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